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e llevamos el hacha en me- 
dio de este casque de pre- 
juicios autoritarios que nos 
obceca. — P, KROPOTKINE 








Tandil, Diciembre de 1923 
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Se dice que los anarquis- | 
tas viven en un mundo de 2 . 
sueños sobre el porvenir y 
que no ven las cosas pre- 
sentes. Tal vez las vemos de- | ¡ 
masiado y con sus verdade- 
ros colores: y es por esto 
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El mayor enemigo de la 
moral es el secreto; y como 
la vida pública ha de ser un 
reflejo de la privada, todos 
nuestros actos deben ser co- 
nocidos y juzgados. 

Toda revolución apoyada 

r la inteligencia, triunfa. 
2 que sólo cuenta con los 
brazos, muere. — D, LOPEZ 

MONTENEGRO 
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CLARINES DE GUERRA 









Soplan como huracanes de violencia 
y de odio ciclones de guerra. El troglo- 
dita parece que surgiera del fondo os- 
curo y tenebroso de la caverna anun- 
ciando el próximo exterminio de la es- 
pecie humana. América, el continente 
de la “Paz”, empieza a agitarse, a 
romper el rítmo aparente de la armo- 
nía de sus pueblos, para hacer silbar 
la metralla y bramar el cañón. La no- 
che horriblé y sangrienta de la guerra 
extiende su negro y tenebroso manto 
por sobre. la humanidad doliente y es- 
elava. La tormenta se acerca, se ve al 
relámpago rajar el espacio en el hori- 
zonte nublado no muy lejano ya. Las 
madres ya empezaron a llorar en silen- 
cio, absorbiendo, gota a gota, el amar- 
go licor de la desesperación porque 
¿presienten la ausencia del hijo. que 
marcha al matadero humano, al encuen 
tro seguro de la muerte. Y lloran co- 
mo siempre lloraron. Sin embargo de- 
bían protestar. Las compañeras de los 
hombres, tambien lloran. Lloran al pen- 
sar en la pérdida del amado compañe- 
ro de su vida, del padre de sus hijos. 


ea a desenvolver de los pueblos de Amé- 
rica. “No hay peligro de guerra?” y se 
abrazaron como “hermanos”? todos 
esos Judas, y brindaron por la prospe- 
ridad de los pueblos. ¡ Miserables! ¡ Allí 
no habéis sellado la paz, sino la gue- 
rra! La guerra que no haréis vosotros, 
que la hará ese pueblo imbécil, co- 
barde, que con vuestra educación auto- 
ritaria habéis hecho idiota, autómata. 
Pero ¡con cuidado! que siempre quedan 
rescoldos y al primer viento salta la 


chispa y se produce el incendio. 





Ya sabes proletariado de América, 
dei mundo, a la guerra burguesa propo- 
nemos substituír la nuestra, que es la 
revolución social, la libertad... 


EN LIBERTAD 


Después de 2 meses de encierro, el 
fia 9 del mes ppdo., recobró su libertad 
nuestro camarada Lozada, preso a raiz 
de los lamentables sucesos de Villa Laza, 
a quien, individuos sin moral acusaban 
de ser aulor de la muerte de José Cas- 
tro. Nada nos hubiera extrañado si la 
policía hubiera sido la acusadora; pero 
no; han sido obreros que llevan en la 





Hay dos soluciones, y el pueblo es el [organización 17 años y se dicen sindica- 


que tiene que decir, o mejor el proleta- 
riado revolucionario, ese que se agita, 
que se mueve y nos haee tener espe- 
ranza. Y la solución es la siguiente: 

O la guerra o la revolución. La gue- 
rra significa el estrago, el dolor y la 
muerte, Es la desesperación y la locu- 
ra. La revolución es la esperanza, la 
cadena que se rompe y la libertad al 
oprimido, es la libertad,.es la vida. 

Y el proletariado debe elegir. La vi- 
da o la muerte, la revolución o la gue- 
rra. No existe término medio, no hay 


Y sin embargo debieran protestar, Llo- ¡tangente ni válvula de escape. La vida 


ra tambien la novia porque siente que 


-se derrumba el castillo de sus ilusiones, 


y ve truncado, roto, el sueño de su vi- 
da. Y sin embargo debieran protestar, 
erguirse todas, bramar como leonas que 
hacen temblar la selva, cuando se trata 
de defender a sus cachorros. Ellas que 
debieran ser como volcanes en la bata- 
Na geológica, como procelosas olas en 
la inmensidad del océano que se agita 
y brama fiero y terrible como una 
tempestad, o como rayos fulmíneos que 
hieren el espacio, para hacer temblar 
al mundo burgués y romper el imperlo 
de la tiranía estatal. Y ellos tambien, 
los que empuñan el mauser, debieran 
darse vuelta y tirar contra la ley, con- 
tra la autoridad y contra todo lo que 
huela a tiranía y opresión. 

¡La guerra, sí, pero la guerra social, 
esa que nos conduce a la libertad, a 
la emancipación ! 

Pero la otra guerra, la que fomenta el 
capitalismo, apóya el Estado y cumple 
el militarismo, esa no. No obstante, es 
casi inevitable, segura. Los gobiernos 
no tienen ni tendrán en cuenta las mi- 
serias, el hambre de] pueblo, tampoco 
les interesa su pobre y easi nula capa- 
cidad intelectual; ¡pero se arman, se 
pertrechan e invierten millones y millo- 
nes de pesos en material bélico, 'en fe- 
rretería guerrera, acorazados, cañones, 
fusiles, cuarteles, obuses, todo eso es 
bueno, y, mientras tanto, ¡Viva la civi- 
lización, viva la paz! 


o la muerte, la revolución o la guerra. 
Ya sabes proletario, trabajador, revo- 
lucionario, pueblo todo. 

La guerra no es el odio de las nacio- 
nalidades, no es el ultraje a la patria 
¡ni a su símbolo de trapo, la bandera. 
Es el capitalismo el que quiere la gue- 
rra, son los agiotistas, los monopoliza- 
dores que tienen interés en vender to- 
¡do el material de guerra, conquistar 
nuevos mercados, empeñar al Estado, 
que luego carga de impuestos al pue- 
blo y enriquecerse cada vez más. En- 
riquecerse ellos, aunque los campos se 
llenen de cadáveres y la humanidad se 
flajele por el hambre. ¿ Entiendes, pro: 
letario? Para eso quieren la guerra, pa- 
ra amontonar riquezas y acumular mu- 
chas libras esterlinas y pesos oro. Por 
eso los chauvinistas gritan como ener- 
eúmenos que hay que armarse y prepa- 
rar la guerra. Alerta debe estar el pue- 
blo, alerta dehe estar el proletariado 
revolucionario para impedir la guerra. 

Hay que ganarle el tirón a la bur- 
guesía, a los chauvinistas y a todos los 
canallas, no haciendo que se cumplan 
sus funestos y macabros planes. 


Nosotros proponemos la resistencia a 
la guerra, la negativa a empuñar el 
máuser, el antimilitarismo. 

Nosotros proponemos a esa guerra 
fratricida y cruel fomentada por el ea- 
pitalismo, la guerra social contra el ea- 


¡ Pitalismo y el Estado. Sí, esa guerra 


que es la encarnación humana, la aspi- 


La “paz armada”, ¡que ironía! se|ración suprema de la libertad total, de 


dijo en la conferencia Panamericana, 
realizada en Chile; y esa es la políti- 


la integración del hombre, de su digni- 
ficación. 


listas. Pero no es nada; nos satisface 
que Lozada se encuentre entre nosotros, 
dispuesto, como siempre, a luchar por 
la anarquía. 

No pasa lo mismo con nuestro cama- 
rada (. Moreno, que aun se encuentra 
entre rejas, y a quien, un ser abomi- 
nable — como son todos los que están 
encargados de administrar «justicia. — 
quiere descargar sobre nuestro camarada, 
todo el peso de la ley. Es así eomo, el 
fiscal Aníbal Martínez Sosa, ha pedido 
para nuestro compañero C. Moreno, la 
monstruosa pena de 20 años de presidio. 

¡Veinte años de presidio, la vida de un 
hombre languideciendo en un tétrico pre- 
sidio! Esa €s la friolera con que se des- 
pacha ese lacavo de la burguesía. 

¿Por qué se quiere condenar a nuestro 
camarada? Se le acusa de ser autor de 
la muerte de Balín. ¿Quiénes son los 
acusadores? Tres infelices obreros que 
integran la agrupación sindicalista de es- 
ta localidad; tres seres abyectos; tres mi- 
serables, que se prestan a hacer el tris- 
te papel de tesligos falsos. ¿Quiénes, sino 
esos miserables, pueden acusar a un 
hombre de una muerte ocurrida en un 
fuerte tiroteo como el que hubo en Villa 
Laza? ¿Por qué no han podido ser las 
balas de los propios amigos de Balin, las 
que lo hirieron de muerte? 

Pero, por lo visto, se quiere hacer pa- 
gar esa muerte a un quintista, y para 
conseguirlo, todos los medios son bue- 
nos para la policía y los sindicalistas, 
que se entienden admirablemente. ¡Hay 
que hundirlo — se han dicho — cueste 
lo que cueste! ¿Lo conseguirán? El pro- 
letariado revolucionario de este país, lie- 
ne la palabra; él es el que ha de hacer 
sentir si este crímen jurídico se cumple 


contra un hombre que solamente come-' 


tió el delito de propagar la anarquía 
en la medida que su capacidad se lo per- 
mitió, el proletariado de la región no 
puede permitir que esta monstruosa con- 
dena, fraguada entre sindicalistas y poli- 
cía, se lleve a cabo. Así lo esperamos. 


——— (0) 





El fracaso del sindicalismo 


El sindicalismo en su pretensión doc- 
trinaria fracasó ruidosamente; sus teó- 
ricos, los que quisieron darle valor so- 
ciológico, fracasaron también. 

Pretender creer y querer hacer creer, 
que es lo peor, que el sindicalismo con 
el mote de revolucionario, resolvería el 
problema social, está resultando, no ya 
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el sindicalismo, desde el punto de vista 
sociológico, no es nala. Sia embargo, 
ya se que esto, no es una novedad. 

En el movimiento llamado sindicalista, 
toman parte solamente los obreros or- 
ganizados sindicalmente en sociedades de 
resistencia contra el capitalismo. Sus as- 
piraciones, en el mejor de los casos, 
y tomadas en conjunto, no van más allá 
que de la fácil y relaliva conquista del 
bienestar inmediato. Todos sus desespera- 
dos esfuerzos, sus anhelos, se concen- 
tran alrededor de lodo lo que representa 
una cuestión de orden económico. un 
beneficio directo al estómazo. Es desde 
todo punto de vista, una lucha grosera- 
mente materialista. 

El sindicalismo ni es un principio mi 
es un fin. Nació con la formación de 
las sociedades de resistencia. Sin embar- 
go, antes que existiera el sindicalismo, 
como efecto del capilalismo, palpilaba un 
ideal en el seno de la humanidad, y han 
existido muchos hombres, muchas agru- 
paciones que luchaban por la libertad, 
que tenían un ideal. Se puede decir que, 
todos los hombres que en el transcurso 
de la historia humana luchaban nqble- 
Mente por la libertad, eran anarquistas. 
Claro está que un libertario de la edad 
medía, por ejemplo, no alcanzaría a te- 
ner la concepción de ia libertad que hoy 
liene un anarquista; en la misma 'situa- 
ción estará, quizas, el de hov con el 
de aquí a un siglo. . 

El sindicalismo, como ideal humano, 
es una cosa hueca, sin sentido. Los que 
sostienen que el sindicalismo se basta a 
sí mismo, son marxistas, autorilarios y de 
auloridad y liranía está ya causada la 
humanidad. Si el sindicalismo no es más 
que un medio obligado que usa el pro- 
letariado en su lucha contra el capita- 
lismo, no puede ser el medio que la hu- 
manidad loda use contra fodos los ma- 
les aulorilarios del actual sistema bur- 
gués. Porque no hay solamente un pro- 
blema obrero jsino que también, un pro- 
blema humano, que llamamos social, 

El sindicalismo no tiene evolución pro- 
pia; el que en este caso evoluciona, es 
el principio de autoridad. El autoritaris- 
mo burgués cumplió su rol histórico: 
ahora, según lo entienden los interpre- 
tadores del materialismo histórico. le loca 
entrar en danza al autorilarismo prole- 
tario. 

Con la Revolución Frañcesa del 89, 
nació ¡a burguesía y con ella la dictadura 





burguesa. A los ciento veintiocho años, 


se implanta en Rusia la sedicente dicta- 
dura proletaria. Y en 1789 fué la dicta- 
dura burguesa quien estranguió a la li- 
bertad; en 1917 fué la dictadura bolche- 
viqui que repitió lo mismo: y ahora es 
la dictadura sindical la que quiere repe- 
tir esa brutalidad histórica, y el sindica- 
lismo quien encarna esa aspiración au- 
toritaria. Por lo que se puede ver, el 
principio de la autoridad es ahora, a 
¡esta allura de la historia, la esencia 
pura del sindicalismo. ¿A qué caos, a 
qué funestas consecuencias nos «quiere 
llevar esa absurda pretensión? ¿No son 
suficientemente reveladoras las lecciones 
amargas de la historia, allí donde la 
auloridad y la dictadura se usó como 
medida eficaz, segura, para mantener las 
conquistas revolucionarias? 

Sin embargo, el sindicalismo tiene en 
algunos aspectos de su lucha, caracteres 
subversivos. Pero eso no es una propie- 
dad intrínseca del capitalismo; ese va- 
lor revolucionario le viene de afuera; 
ha sido volcado en el movimiento obre- 
ro por el anarquismo. 

Ahora, resulta que hay dos movimien- 
tos sindicalistas, o mejor dicho. dos as- 
pectos del movimiento proletario. El uno 
es puramente sindicalista y, por conse- 
cuencia, auloritario, conservador. Y el 


y . 
un absurdo, sino una mera ridiculez,¡otro, sindicalista revolucionario, antiesia- 
ana fanfarronería. A mí me parece quellal y libertario. Los primeros. quierea 








DURA nt 


resolver el problema social con la apli- 
cación de la dictadura sindical y entre- 
gando el poder a las organizaciones eco- 
nómicas del prolelariado; los segundos, 
rechazan esa pretensión y aceptan el 
comunismo anárquico como única for- 
ma de convivencia social. Y la lucha en- 
tre esas dos tendencias está planteada, y 
es la lucha eterna, la que siempre ha 
existido en la historia. La de la autori- 
dad contra la libertad. 

El sindicalismo es, pues, 
dad histórica impuesla por 
cia del capitalismo. 


una fatali- 
la existen- 


La asociación de los proletarios en sin-; 


dicalos de resistencia, es la lógica con- 
secuencia que resulta de la necesidad 
de la lucha contra la explotación capita- 








lista, que es, en suma, una parte de los 
males sociales. Y si una parte del moví- 
miento sindicaiisla es antiestatal, es por- 
que está animado por el anarquismo, 
y e no es nelamente sindicalista. 

i el sindicalismo quiere ser un medio 
elicaz para los trabajadores, debe con- 
'ducir a éstos hacia el comunismo anár- 
¡ quico. 

El fracaso, pues, del sindicalismo co- 
“mo ideal social, es un hecho. Ahora 
¿hay que buscarle un lugar en la histo- 
,Fía, y ese lugar ya lo tiene al lado del 
¡ bolcheviquismo, del jacobinismo y de to- 
¡dos los ismos autoritarios, 
| Q. E. P.D 


José SCALISE 





¡DESIDERIO FUNES! 





Fresco está aún el acto de justicia 
llevado a cabo por un héroe, por el ca- 
marada Kurt Wilekens, en la persona 
del] vil masacrador de la Patago- 
nia trágica, de 'el verdugo Varela, que 
segó la vida de 1.500 trabajadores, en 


la mente de todos los anarquistas, está ' 


grabado con coracteres indelebles el 
trágico fin de muestro hermano Wile- 
kens. 

El libro donde se escribe la historia 
de los héroes anarquistas y revoluciona - 
rios de este país, no se ha cerrado aún, 
y en ese gran libro que todo el mun- 
do lee están eseritos en grandes carae- 
teres los nombres de Radowitzky, Wile- 
kens y ultimamente Funes, tres anar- 
quistas salidos del seno de la gloriosa 
Federación Obrera Regional Argenti- 
na, para erigirse, no en vengadores, si- 
no en brazos justicieros, que viendo la 
cobardía de un pueblo que gime bajo 
la pata herrada de sus tiranos y que 
por su docilidad de hestia de carga con- 
tinúa atado al carro de la esclavitud y 
la tiranía que: hoy reina soberana so- 
bre la tierra. 


No es nuestro propósito glorificar el 


erímen, no; somos los anarquistas los 
que con más intensidad combatimos la 
violencia, somos los que en todo mo- 
mento elevamos nuestra voz de protes- 
ta contra los crímenes que la burguesía 
comete diariamente contra los trabaja- 
dores indefensos que no cometieron 
otro delito que el de exigir más liber- 
tad de sus tiranos. 

Pero cuando un hijo del pueblo, de 
ese pueblo de mil formas explotado, de 

. mil maneras escarnecido, se levanta ai- 
rado y esgrime su arma justiciera con- 
tra los responsables de una tragedia 
donde la sangre proletaria pagó su tri- 
buto a] Moloch capitalista, y en un ac- 
to individual exterioriza la protesta 
muda de un proletariado que por su 
propia cobardía no ha sido capaz de 
hacerse respetar, es en ese momento que 
los anarquistas no podemos dejar de mi- 
rar con simpatía los actos heróicos de 
nuestros más csforzados campeones de 
la justicia y la libertad social. 

No sólamente son los anarquistas los 
que miran con simpatía los actos indi- 
viduales llevados a cabo contra un ti- 
rano que asumió en determinados mo- 
mentos en llanto y orfandad los hoga- 
res proletarios; mira con simpatía es- 
tos actos todo hombre de corazón no- 
ble y de sentimientos elevados. 'Cuán- 
tos pechos proletarios, al enterarse de 


que no haya caído mortalmente herido, 

¿Para pagar así los crímenes que ha vo- 
_Mmetido!”” La tragedia del proletariado 
continúa sin interrupción, el martiro- 
logio de los anarquistas sigue su curso 
a través de la historia. 

Radowitzky, casi adolescente, cargó 
su bomba con lágrimas de madres, no- 
vias y hermanos, con los dolores de to- 
do un- pueblo masacrado en Búenos 
Aires, y con ella dió muerte a un tire- 
no que, como el coronel Falcón, había 
hollado los más caros sentimientos del 
pueblo que trabaja y sufre en silencio 
la inícua tiranía; aque] joven entregó 
su vida por librar al proletariado ar- 
gentino de un monstruo como era Fal- 
cón, 

Hoy el hermano cariñoso que es to- 
do bondad, sufre el martirologia allá, 


O. LA VERDAD - 
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sanguinaria del instigador Carlés, 

Desiderio Funes quiso vindicar a tan- 
tas víctimas y buscó ¿ responsable mo- 
ral para quitar una vida que tan funes- 
ta actuación tiene para el proletariado 
argentino. 

Es de lamentar que la cabeza visi- 
ble de tanta villanía haya salido ilesa. 
Ahora los anarquistas tenemos un de- 
ber que cumplir econ nuestro camarada 
Funes. 

La lección que nos dieron los asesi- 
nos de Wilckens no debemos olvidarla, 
porque fué terrible; hoy el compañero 
Funes se encuentra en las garras de los 
chacales, y si los anarquistas, y eon los 
anarquistas todo el proletariado revo- 
lucionario no se apresta a salvarlo de 
las garras del pulpo capitalista, nues- 
tro camarada será víctima del odio hur- 
gués y sobre é] caerá la más terrible de 
las venganzas. “La Protesta”? ha dicho: 
““eg necesaria una intensa agitación si 
queremos librar de una venganza a 
nuestro camarada””. El deber de los an- 
arquistas es poner manos a la obra, pa- 
ra no desmentir nuestra tradición revo- 
lucionaria. De nosotros depende que 
la justicia histórica suelte la presa que 
hoy tiene entre sus grandes fauces ¡em- 
pecemos, pues! 

¡ Y tú, hermano Funes, recibe un fra- 
ternal abrazo de los anarquistas de es- 
te pueblo; admiran tu valentía y tu sa- 
crificio hecho para exteriorizar la pro- 
testa de todo el pueblo! ¡Que llegue 
hasta el obseuro calabozo donde te apri.- 
siona la justicia burguesa nuestra hu- 
milde voz de aliento! 

¡Salud, hermano Funes! 


en las heladas regiones del sur argenti- | ———(0)——— 


no; en el presidio maldito de Ushuaia; 


| 
allí nuestro querido hermano Radowitz- ¡ N 0 T A S 


ky, sufre el odio de sus miserables 
guardianes.Pero siempre con altivez y 
orgulloso de haber librado al proleta- 
riado regional de un tirano. 
Wilekens, que como Radowitzky ar- 
mó su brazo justiciero, ultimamente, 
contra el nuevo Atila que en su afán de 
sangre ““apaciguó”” el territorio de San- 
ta Cruz, sembrando la desolación y la 
muerte, donde mil quinientos trabaja- 
' dores sueumbieron a manos del glorio- 
so ejército argentino comandado por el 
¡sanguinario Varela, Wilekens, de cora- 
'zón noble, no pudo soportar la gran tra- 
'gedia de la Patagonia y eliminó a uno 
¡de los responsables morales del marti- 
¡rologiologio del pueblo. La tragedia 
' continúa. Wilckens, después de ser un 
héroe se convierte en mártir al ser ase- 
“sinado en su celda mientras dormía, 
por manos mercenarias, por el degene- 
rado Pérez Millán Temperley. 
Ultimamente, el día 22 de noviembre, 
Desiderio Funes, joven de 22 años de 
l edad, atenta contra la vida del misera- 
¡ ble Carlés, que tiene en su haber milla- 
| res de crímenes. 
| Nadie ignora la nefasta obra de la 
Liga Patriótica Argentina, de la que 
jes fundador el mulato Carlés e instiga- 
dor de los erímenes y atropellos come- 
tidos por ese “Liga”? en nombre de la 
[ patria. , 
Hablan muy claro la semana de ene- 
ro de 1919 en Buenos Aires, Gualeguay- 
¡chú, Villaguay, Jacinto Aráoz, Bartolo- 
| mé Mitre, Balcarce, el puerto de la ca- 


que el jefe de los guardias blaneos. Ma- ¡pital, y una infinidad de localidades 
nuel Carlés, ha salido ileso del brazo | donde esa liga patriótica y antiobrera, 
justiciero de nuestro compañero Funes, ¡hizo correr ríos de sangre proletaria ; 
habrán dejado escapar de su fondo las las mil quinientas víctimas inmoladas 


siguientes palabras: “¡qué lástimas en Santa Cruz, son una parte de la obra Í tera en Montevideo; un compañero que quiso ¡ 


“El Picapedrero''— 


Este periódico que, con ser tan grande en 
su formato, es muy pequeño en su conteni- 
do, (pues a excepción del movimiento obre- 
ro en sus columnas no se destila más que 

' odio), la ha emprendido con los compañeros 
auarquistas de Tandil, y sobre todo con los 
compañeros de la “Agrupación Aurora Li- 
bertaria”, En el último número del citado 
periódico vuelven a remover el asunto de 
Villa Laza, y. como siempre, con una estu- 
pidez que asombra pretenden hacer respon- 
sables a los compañeros anarquistas de las 
canteras de la muerte de Valin y Castro, 
siendo que sólo los sindicalitas son los res- 
ponsables únicos de tal lamentable suceso, 
como lo hemos demostrado con infinidad de 
datos y que nadie ha podido desmentir. Lean 
los del “Picapedrero” lo que en otra parte 
de este periódico se publica y vamos a ver 
como diablos se las arreglan para desmentir 


los hechos que se relatan. 
Los redactores del “El Picapedrero” ha: 
blan o escriben de los sucesos de Villalaza 





1 


demostrar lo calumnioso de esos rumores tu- 
vo que llamarse a silencio, pues en una 
asamblea general de las canteras, donde se 
trataba ese asunto, le amenazaron con “mo- 
lerlo a palos”, cosa que hubiesen hecho de 
no haber quien se pusiese por medio. 

Los mismos individuos que ayer pretendie- 
ron desprestigiar a los de “El Picapedrero”, 
hoy pretenden cargar a los anarquistas con 
un hecho que es el producto de su carácter 
violento e impositor, No pretendemos con lo 
que dejamos dicho que los de “El Picapedre- 
ro” se pongan de parte nuestra (cosa que no 
hacen ni harán mientras vean que con ello 
"pierden una regular cantidad de cotizacio- 
nes que es lo que más les interesa), pero lo 
que sí desearíamos, es que aceptaran la pro- 
posición que ya les hemos hecho y que con- 
siste en que manden dos delegados a esta 
localidad y nosotros podríamos demostrarles 
sobre el terreno que todo eso que ellos con- 
sideran como calumnias contra la U. O, de 
las Canteras de Tandil son verdades irrefu- 
tables. ¿Aceptarán los de “El Picapedrero” 
nuestra proposición? Esperemos...! 


Club de Foot-ball— 


Lo único que hacía falta a la juventud de 
las canteras era eso, es decir, un juego de 
foot-ball; la casi tetalidad de los jóvenes 
son poco aficionados al estudio que sería la 
forma de poder instruirse para así hacer 
acercar el día en que la clase trabajadora se 
libertará del yugó capitalista; y esta poca 
afición se la quita la burguesía llamándole 
la atención con diversidad de juegos que sólo 
sirven para embrutecer a los que se dedi- 
can a ellos. 

Los burgueses aducen que los juegos co- 
mo el foot-ball, el box, etc., son medios que 


contribuyen al buen desarrollo físico del in- 


dividuo, nosotros sabemos esto, pero cres- 
mos que eso está bien para los tinterillos y 
“niños bien” que se pasan el día sin hacer 
esfuerzo alguno, pero a la juventud obrera 
que pasa todo el día con una pesada herra- 
mienta en la mano, maldito si necesita ese 
ejercicio de romperse la crisma a patadas o 
sacarse los dientes a puñetazos: y el peor 
de los casos es que ya no es sólo la burgue- 
sía quien organiza centros donde se ha de 
embrutecer la juventud, sino+que también 
son nuestros flamantes “sindicalistas”. Y si 
no veamos. 


En 17 años de existencia que tiene la U. 
O. de las Canteras, en las diferentes seccio- 
nes que la componen y donde han influencia- 
do los anarquistas, se ha organizado una bi- 
blioteca; pero en la sección Cerro Leones, 
(foco del camaleonismo) en vez de bibliote- 
ca se ha constituido un club de foot-ball y 
que para colmo de los colmos lleva por nom- 
bre el del dueño que les dió el campo para 
hacer la cancha. 

Y bien, ¿sabéis compañeros lectores, quién 
es el personaje que capitanea y organizó ese 
club de foot-bal1? Pues no podía ser otro que 
Aurelio Recuna, este sujeto de tan funesta 
actuación donde quiera que estuvo y que 
parece hubiese entrado en el sindicato de las 
canteras con el sólo propósito de hacer da: 


guiados por los informes que les suminis- | 10. ¡Asco, vegiienza da el pensar que la cla- 
tran los componentes de una titulada “Agru. ¡5e trabajadora admite en su seno a tanto 


pación Sindicalista”, y para que se dieran 
cuenta de quienes son estos “sindicalistas”, 
sólo tendriamos que refrescarles la memoria 


con este hecho que vamos a relatar, 

Alá por el año 1921, cuando los de “El 
Picapedrero” eran anarquistas, los sindica- 
listas de la U. O. de las Canteras de Tandil 
no sabían como hacer para desprestigiarlos 
y fué así que hicieron correr la noticia de 
que Tronconi era dueño de dos casas en 
Buenos Aires y por añadidura patrón de can- 


sinvergilenza! 
Foot-ball, boliches, casas de juego... 
dicato de las canteras de Tandil! 


¡Sin. 


Maula— 


Para protestar contra el asesinato que 
el inquisidor gobierno español quería come 
ter condenando a muerte a dos inocentes tra- 
bajadores, la F. O. Local de Tandil organi- 
zó un mítin el día 20 de noviembre. 

Enterado el representante de los españo- 
les (se entiende de los españoles que tle- 


. 











nen “patria”) en Tandil de lo que se habló 
en dicho mítin inmediatamente puso un mi- 
lico a la puerta de su casa. ¡Fíjense que co- 
Taje tiene este farmacéutico vicecónsul! Va- 
ya, que o muy escasos andan los sinver- 
gllenzas que ofician de cónsules, o de lo con- 
trario no comprendemos cómo los adorado- 
res de la vetusta España no lo sacan a pata- 
das, y si no tienen otro para reemplazarlo 
poner un mico en su lugar. 

: Este pobre Estevez, (a) Cacaseno, se ha- 
bía enterado de lo que de ocurrió a su com- 
pinche en La Plata e hizo suyo el viejo ada- 
gio que dice: “cuando las barbas de tu ve- 
cino veas cortar, pon las tuyas a remojar”; 


ao "LA VERDAD 


No puede ser— 

En éste mundo de dios, cada tanto nos en- 
contramos con hombres que dicen sustentar 
una idealidad de humana redención. Unos 
dicen ser sindicalistas, otros “anarquistas 
de dictadura”... y otros anarquistas puros, 
enemigos de la dictadura, etc., pero si nos 
detenemos un poco y analizamos a éstos, 
llegamos a la conclusión que en ciertos mo- 
mentos ponen a un lado toda su idealidad y 
los vemos ya en un café departiendo áami- 
gablemente ya sea con un vicecónsul, ya con 
un redomado explotador,. y así sucesivamen- 
te y es por esto que cuando vemos estas co- 
sas decimos: ¿sindicalistas? ¿anarquistas 
dictadores? ¿anarquistas puros? No. No pue- 


¡no tiemble, maula, que no es para tanto!.de ser. Cuando más, pobres diablos solamente 





¿Quiénes son los pistoleros? 


Algunos datos para la historia del ca-; 


maleonismo de ambas orillas del Plata, 


los obreros de la 


industria pedre- 


ra pueden sacar hondas en- 
señanzas 


(Covwtinración) 


En este tren de violencias e infamias, 
Megó a plantearse dentro de nuestro sin- 
dicato, una situación por demás tiram- 
fe, a consecuencia de que los elementos 
sindicalistas, que en su mayoría son cha- 
careros de 10, 20 y hasta de cincuenta 
hectáreas, es decir, unos perfectos. ex- 
ploladores, pues se han dado casos en 
“que estos Chacareros, trabajando elos 
en la cantera, ocho horas por-día,-ganan 
6 pesos de jornal y, en Cambio, estos sin- 
dica!istas ocupaban obreros para trabajar 
en la- chacra y les pagaban 3.50 pesos, 
'teniendo que trabajar de 10 a 11 
diarias. 

Cuando este asunto se planteó en una 
asamblea del gremio, donde se pedía una 
tosa o la otra: o chacarero o trabajador 
de las canteras, pues no se puede con- 
cebir que en un sindicato que se precie 
de revolucionario, existan en su seno ex- 
pa y explotados, en aquella: asam- 

le, decimos, pudimos ver el revolucio- 

mo de «nuestros» sindicalislas. Sin- 
dicalista hubo; que después de apelar 
al sentimentalismo de sus hijos, llegó a 
decir que las leyes le prote; y. que, 
por lo tanto, se acogían a ellas. 

Es desde este momento que la tirantez 
entre los uinos obreros y los chacare- 
ros, Asumió caracteres violentos, y más 
por rte de los sindico-explotadores. En- 
re los sindicalistas había hombres que 
estaban en contra de sus compañeros 
de afinidad, y el estar en contra de los 
chacareros, a alguno le costó el que le 
pesieran los puños en las narices, ¿Qué 

parece esto, «compañero» Joaquín Vu- 
comanovich? Refresque un poco su me- 
moria y díganos, ¿quién fué el que hi- 
zo eso con sus narices? ¿Verdad que: no 
fué ng anarquista de los que usted 
tanto odia ? 


A raíz de todo esto, la agrupación sin- 
dicalista, compuesta en su mayoría por 
chacareros, se disolvió, quedando una 
pequeña minoría aislada de sus colegas 
en «ideas», esa minoría que estaba en 
contra de que los clíacareros estuvieran 
en el sindicato. Viéndose solos, volvieron 
a su redil y como buenos camaleones, | 
para no desmentir su tradición, empe-' 
zZaron a defender a los chacareros y a 
combatir con más abinco a los quin- 
tist r haberse tomado la libertad 
de bloctia la organización de todo 
elemento morboso que milita en la mis- 
ma. Así, el mes de Febrero, el sindicato 
de Trabajadores del Campo, confeccionó 
un pliego de condiciones para los chaca-' 
reros. En una asamblea realizada por 
nuestro sindicato, un camarada tuvo la 
ingenuidad de poner en la «orden del día» 
el asunto de Trabajadores del e 
para_ tratar la mejor forma de ayudar 
a esos obreros, que son los que más su- 








fren la explotación, y digo que tuvo la 


edir solidaridad a los paperos que mi- 
ilan en el sindicato de las canteras, pa- 
los obreros que han de explotar, es 
como pedir peras a un olmo. En esa 
asamblea, los chacareros, con ayuda de 
sus parciales, formaron un descomunal 
desórden ,lo que motivó la suspensión 
de la asamblea. 

Fué esto lo que dió orígen a que el 
sindicato de Trabajadores del Campo 
diera a conocer, por medio de un maní: 
fiesto, la traición que con ellos cometía 
el sindicato de las canteras. 

Pero ,como en el asunto que tratamos 
sólo nos proponemos averiguar quienes 
son los pistoleros, es que no tratamos 
de entrar en mayores detalles para histo- 
riar "todos los acontecimientos desarro- 
llados en nuestro sindicato, siendo los 


principales autores de ellos «nuestros pa-; 


cíficos» sindicalistas. 

De atropello en atropello, de violencia 
en violencia ,es que llegó la expulsión 
de M. Moreno, solamente 28) repetir lo 
ae infinidad de obreros de las canleras 
thabíamos ya repetido, esto es, que el 
sindicato estaba en poder de los sindica- 
listas exploladores y que un sindicato en 
estas condiciones era netamente conser- 
vador. 

En una asamblea realizada a 
del mes de Abril o primeros de Mayo, 
el camarada C. Moreno se dispuso con 
'valentía a manifestar el por qué se tra- 
taba al sindicato de amarillo, pero no 
pudo hacerlo, debido a que tres o cua- 
tro pistolas apuntaban a su cuerpo dis- 

uestas a hacer que el compañero Ca- 
lase. ¿Quiénes fueron en ese día los 
pistoleros? Podríamos nombrarlos uno 
por uno, pero r el momento no lo 
nacemos; sólo diremos que pertenecen a 
una agrupación de facinerosos»  fMlamada 
Sindicalista, pero que, como el Ku-Klux 
Klan, se guarecen en las sombras de la 
noche para fraguar sus maquiavélicos 
planes contra los hombres que luchan 
por una sociedad más armónica que la 
presente. 

¡Ah, si las plantas que tiene el monte 
«La Calandria>, situado entre la: Mo- 
vediza» y «Cerro Leones» hablaran, qué 
de cosas habrían de decir! En ese monte 
y en la dbscuridad de la noche es don- 
de los sindicalistas se reunen antes de 
realizar una asamblea. ¿Para qué se es- 
cudan en las sombras si es que no les 
ep propósitos miserables? ¡Misterio! 

terio que queda oculto y que, .sola- 
mente las plantas de ese. monte nos po- 
drían decir, como también quiénes son 
los pistoleros y quiénes conspiran con- 
tra nuestra organización. 

El monte «La Calandria» nos ría 
decir. el plan de ataque que los sindicalis. 
tas tenían preparado para el día 2 de Se- 


ingenuidad de presentar este asunto a; 
consideración Je una asamblea, porque, 


Ln a 


tiembre, aunque ya nos ha dicho bas- 
tante al respecto la carta que aulográfi- 
camente se ha publicado en estas mis- 
mas columnas, firmada por un degene- 
rado que hace de secretario general de 
nuestro sindicalo, el monte «La Calan- 
dria» nos podría decir que fué allí don- 
de se trató de que había que suprimir a 
los quintistas, aunque para eso tuvieran 
que aplaslarnos la cabeza como a vívo- 
ras». Esto fué publicado en «El Pica- 
pedrevo», el año pasado, r el inpa- 
gable agente patronal Aurelio Recuna. 

El Ku-Kiux-Klan cobijado en esa agru- 
pación sindicalista, viendo su propia im- 
potencia para contrarrestar nuestra sana 
propaganda, que continuamente iba ga- 
nando prosélilos, fraguaron y provocaron 
los dolorosos sucesos «del 2 de Septiem- 
bre, en Villa Laza, para de esta forma, 
dar un golpe de muerte al anarquismo 
y presentarnos ante la masa inconscien- 
le, como seres criminales y degenerados; 
si en vez' de llevar ellos la peor parte, 
la hubiéramos llevado nosotros, siempre 
hubieran sido los quintistas los provo- 
cadores, por cuanto, los seres ruínes, 
ino pueden emplear armas nobles para 
| com ati al adversario. 





UN CANTERISTA 
o 


— Tautología 


Bajo este régimen, en este vida triste, 
¡Inerme, canallesca, inacabable, rutinaria, 


pereceremos juntos!...... ' 

Bien triste y efímero consuelo, por 
cierto. 

El comunismo anarquista, cual Osiris 
mitológico, se yergue sobre el universo, 
con los brazos exlendidos sobre el es- 
pacio, incansables, esgrimiendo en su 
diestra la simbólica antorcha, ilumina 
al mundo; y mientras la Siniestra apor- 
la la ignorancia, su voz potente, atrona- 


¡dora convincente, llena los ámbitos de! 


t 


f 


mf. orbe voceando su doctrina. 


Í Las naciones del terráqueo que distru- 
¡lan, que gozan el mejor concepto, son, 
¿al decir del vulgo ,las más «civilizadas», 
ty dicen bien, las que marchan adelante, 
ta la vanguardia de la civilización, son 
Y serán siempre, estén: regidas por em; 
peradores, reves o presidentes; la más 
:palélica negación, el más palpable an- 
tagonismo de aquello que, precisamente, 
las colocaba en el envidiable primer lu- 
gar, cima, mela, fin de todo pueblo o 
nación que en esfuerzo colectivo pugne 
por llegar a él. : 
La prueba latente, inconcusa de mi 
aserto, la tenéis en la memoria, la ho- 
rrible y desastrosa guerra de 1914 al 18. 
El comunismo a ico execra el mi- 
— En la ¿poca que la barba- 

rie y el zarismo imperaban en la noble 


tivos, precusores de la gran revolución 
sobrevenida luego, hallábanse en un obs- 
curo, lóbrego, tétrico sótano de Petro- 
gado, reunidos una cincuentena de anar- 
quistas .Un mísero quinqué alumbraba 
y esparcía su luz difusa en la estancia 
en que se encontraban, y podía verse en 
la semi-obscuridad que ioldaba el ros- 
tro curtido del «mujik» ,de barba hir- 
suta, llegado desde la región más lejana 





de Siberia, cruzando el desolado páramo, ' 


la nevada estepa, en de hacían eco a sus 
pasos el horrible aullido del lobo y el 
aliento fétido del dictador que, con el 
cuerpo encorvado y los ojos dilatados, 
espiaba sus andanzas; podía verse el ros- 
tro grave del sabio bajado de su cátedra 


para responder al llamado; podía verse] 


también el rostro sucio, macilento, de- 
macrado del. esclavo, y podía verse el 
rostro blanco con resplandores de ener- 
gía y valor, podía verse, decía, el rostro 
de una mujer. 

En lo más álgido de la reunión, en el 
momento menos esperado, lomando a to- 
dos de improviso, abriósc de pronto la 
puerta que chirrió sobre sus gozhnes y, 
ante la estupefacción general apareció 
un desconocido, un hombre trajeado con 
harapos. 

Anunció su entrada en alta voz 
medio del absoluto silencio hostil de 
reunión, que no podía interpretarse cier- 
tamente como de bienvenida. 

Anunció su entrada luego de mirar en 


en 
la 





El comunismo anárquico no ahoga las. 
ideas. Proclama la libertad y repudia los 
dictadores, por ende, el auloritarismo. 
— Así como transcurren nuestros días, 
el hombre que trabaje ,que labore, no 
puede ni debe estar conforme con su 
«suerle», que no es ciertamente la que 
le correspondiera, dejando de lado super- 
ticiones y el consabido «estaba escrito...» 

En el reparto que metafóricamente de- 
bía hacerse de la sociabilidad, no habría 
ni favorecidos ni privilegiados; todo debe 
ser equilalivo ,v desaparecerían los des- 
niveles que dividen y corrompen la so- 
ciedad actual. Es decir, los favorecidos 
or la «suerte» (explotadores), y los des- 
neredados de la misma: los prolelarios 
indigentes (explotados). 

El comunismo anarquista, involucra, 
significa la Igualdad — En esta era, 
óyese decir: todos somos iguales ante la 
ley....! Axioma capcioso ideado por un 
cerebro nelamente burgués y caprichoso 
y sobre. el cual nosotros forjamos, es- 
lampamos con rasgos indelebles y eler- 
nos, estas siete letras, estas tres sílaba, 
esta palabra: ¡Mentira!.... 

El comunismo auárquico no admite ni 
tiene leyes — Ingenieros dice: «Un hom- 
hombre ,un grupo o una raza, son idea- 
listas porque circunstancias ponia de- 
terininan a concebir (y tratar de realí- 
zar, Agrego; perfeccionamientos posibles. 

Eso se concibe y se ha de realizar, sien- 
do consciente doctrinario de la anarquía, 
cuyo único camino, cuya única mira, es 
el emparejamiento de los desniveles ac- 
tuales, dignificando el concepto humano 
y la instauración de la misma. 

Libertad, lualdad, Comunismo. 

: B.: E. B. 








Ultima hora 


El sindicato de picapedreros de Mar 
del Plata ha obtenido un triunfo com- 
pleto contra sus explotadores. 

En el próximo número publicaremos 

¡ Una crónica de esa localidad, que el 
¡ Compañero secretario nos envía para 
¡bu publicación. No va en el presente 
í número por haber llegado algo tarde. 


i ¡Muy bien por los picapedreros de 


últimos Rusia, en los principios, en los prepara-. Mar del Plata! 





FO. LOCAL 


¡ Esta entidad pone en conocimiento del 
prolelariado consciente, que habiéndose 
personado a nuestra secrelaría el señor 
Bidone, dueño del Cine Bar Americano y 
Café Colón, para solucionar el boicot 
. que sobre esas dos casas existía a raíz de 
ila última huelga del sindicato de O. Al- 
¡ bañiles. esta Federación, de acuerdo con 
“el Comité pro Boicot y el sindicato de 
Albañiles, propusieron al dueño de los 
establecimientos boicoteados, el siguiente 
ego: 

o El señor Bidone abonará a esta 
Federación, en concepto «de indemniza- 
ción, 500 pesos. 

20 Igualmente pagará los gastos que 
se originen en la edición de un mani- 
tiesto. 

Habiendo sido acepladas eslas propo- 
siciones es que se- dá por terminado es- 
te boicot que durante ocho meses han 
sostenido los obreros conscientes de esta 
localidad, 

Solamente nos resta dar las «gracias» 
a una pretendida Unión O Local, que, 
desde el principio de este boicot, nos 
«prestó» la solidaridad de la manera -co- 


mo acostumbran a presiaria los que se 
cobijan ea la amarilla U. S. A., esto es, 
traicionándonos cobardemente: al sindi- 
cato de carpinteros (si es que se le puede 
llamar sindicalo que duranle el conf ic- 
to de los albañiles, traicionaron el movi- 
miento, trabaiando en el Cine Bar Ame- 
cano hasta la 1 y las 2 de la mañana, 
a pesar de haber solicitado solidaridad a 
tos miembros de la agrupación simdica- 
lista, que después «de estar boicoleados 
esos establécimientos, concurran con más 
asiduidad. 

A todos estos lraidores de una causa 
noble, les damos las «más repelidas gra- 
cias», y los recomendamos ai proletaria- 
do de la región para que los. conozcan 
y los repudicn. 


CONSTITUCION DEL €. PRO PRESOS 


En la última reunión de este Consejo, 
viendo la necesidad que existía «le un co- 
milé pro presos en esta localidad, se 
abocó a su esiudio y formación, quedan- 
do nombrados dos miembros de este con- 
sejo para realizar los trabajos necesarios 
para su constitución hasta tanto los gre- 


mios que componen esta Federación, 
nombren los delegados para integrar ei 
comilé. eE , 
EL CONSEJO LOCAL 
dd 
(0) 








Declaraciones 


importantes; 


Si fuésemos de especie animal inferior 
a vosotros, se comprendería esa exclusión; 
nuestra organización y nuestro modo de 
vivir serían diferentes; pero estando orga- 
nizados como vosotros, somos vuesiros 
iguales y lenenos derectios izuales a los 
vuestros sobre la universalidad de los 
bienes. : 

Si me objeláis que fal cosa es vuestra 
porque la habéis herelalo, responderé 
que los que os la han legado no lenían 
derecho de hacerlo. Tenía derecho 
gozar de la universalidad de los bienes 
durante su vida, como nosotros lenemos 
deremho de gozar «de ellos durante la 
nuestra; pero carecían del de disponer 
de esos bienes después de su muerte, por- 
que así como por nuestro nacimiento ad- 
quirimos derecho a todo, por nuestra 
muerte perdemos, todos nuestros dere. 


aparecerán 


de! 


engañador y un engañaxlo; uno que saca 
provecho, de la transación y otro que 
queda perjudicado; pero si cada uno to: 
ma lo que necesila, nadie se perjudica, 
atención 


en a que, teniendo cada uno 
lo necesario, liene también lodo aque- 
llo a que tiene derecho. 


La transación comercial es, indudable- 
mente, una de las principales causas de 
corrupción para la humanidad. 

Conviene observar, acerca de esle asun- 
lo, que todo lo que en el funcionamien- 
lo social actual es contrario a las reglas 
de la filosofía nalural es, al mismo liem- 
po, orígen de males y crímenes .y que si 

disfo- 


todos los in“ivídeos luvieran a su 

sición la universalidad «de los bienes, si 
luvieran la seguridad «de tener mañana y 
siempre lo que necesilan para vivir y ser 
dichosos, conforme es su derecho, que- 
darían suprimidos los crímenes en la 
proporción de las nueve décimas partes 
porque_se cometen por el móvil que lla- 
máis robo, 

Hay que compenetrarse bien de esta 
verdad: cuando un hombre vende una 
cosa, es que no la necesila; desde ese 
momento pierde su derecho a disponer 
de ella y a impedir que los que le su- 
ceden la tomen, considerando que, por 
el hecho de necesitaria, gozan de pleno 


derecho a ella. 


_Del mismo modo que el robo, Ja pros- 
lilución desaparecerá por la ap!'icación de 
nuestras teorías filosó:icas. : 

¿Por qué se  prostiluirá 


la mujer 


cuando tenga a su disposición todo lo 
que puede asegurar su existencia y su 


felicidad? ¿Ni cómo podrá un hombre 
comprarla puesto que no podrá darle 
sino lo que ella tendrá derecho a tener? 
Otro tanto puede decirse de todos los 
crímenes y de todos los vicios: que des- 
porque habrán desaparecido 
SUS Causas. , 
El ser humano no es sano y completo 
si no es por el libre ejercicio de su 
plena voluntad. ¿De dónde proceden la 
menlira, la doblez y la astucia, sino de 
la vioiencia ejercida por los unos con- 
tra los otros? Son estas las armas de 
los delitos y éslos no recurren a ellas 
sino obligados por los fuertes. 

La menlira mo es el vicio del embus- 
lero sino del que le obliga a menlir. Su- 
primid la violencia, la coerción y el 
rasligo y veremos como el embustero se 
torna verídico. 

Que los unos cesen de negar a los otros 


chos, va que desde entonces no necesi-lel derecho a la vida y a la felicidad, 


tamos nada. , 
¿Con qué derecho los que han vivido 
querrían impedirnos vivir? 
¿Con qué derecho un agregado de 


mo- | 


y la prostitución y. el asesinato desapare- 
cerán, porque lodos los hombres nacen 
igualmente libres y buenos; las leyes so- 
ciales son las que los hacen malos e in- 


LA VERDAD 





léculas querría impedir a sus propi1s mo- | justos, esclavos o amos, expoliados o ex- 
léculas reagregarse de una manera y Moj¡poliadores, verdugos o víctimas. Cada 
de otra? ¿Con qué derecho lo que fué hombre es un ser autónomo e indepen- 
querría impedir lo que será? ¿Con qué, diente; por eso debe ser respetada la in- 
porque un hombre, cuya vida, fué un dependencia de cala uno y loda imposi- 
instante en la inmensidad de los liempos¡ción es un crímen que requiere la re- 

habitó en un rincón de la tierra. podría; heldía. 
disponer de él por la eternidad? ¿Hay | Bien se que mi razonamiento no se 
nada más estúpido que esta pretensión, parece en nada a la economía política 
de un ser efímero que hace donaciones enseñada por Leroy-Btaulicu, ni a la 
perpéluas a seres, a insiituciones pasaje-'imoral de Ma'thus, ni al socialismo cris. 
ras? ¡liano de León XI, que pronuncia la re- 
No deben respetarse las prelensiones;¡nuncia a la riqueza en medio de monto- 
de los que quieren vivir después de¡nes de oro, y la humildad, proclamán- 
muertos, que quieren lener derechos a:dose el primero «de todos. Bien se que 
todos los bienes cuando ya no los nece= ¡la filosofía -natural choca de frente con- 
silan y que quieren disponer después de lra todas las ideas recibidas, sean reli- 
muertos de cosas que sólo tenían «dere-,giosas. morales o políticas; pero su triun- 
cho a disponer según sus necesidades, | fo está asegurado porque es superior 
durante la vida. ia toda leoría filosófica y A toda olra 
Y si decís que tenía derecho de dispo-'concepción moral, «porque no reivindica 
ner de ellas porque formaba parte del ningún derecho para los unos que no 
producto de su trabajo, que habían eco. ¡reivindique igualmente para los olros, y 
pa | 


e 
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Luis Franco ,3.00 — Juan Gómez, 200 — 
Manuel G .Rodríguez, 20 — Domingo 
Escribano, 2.00 — Alfonso Cañas. 1.00 — 
Montoya. 1.00 — José Rebajlo, 10.00 

Total de la lista: 

DE VARIOS 
Un compañero, 1.50 — En una reunión 


GRAN RIFA 


Organizada por la Agrupación edi- 
tora de este periódico, y a beneficio 
por partes iguales para la defensa de 


11.— 


nuestro camarada Moreno y esta Agru- | Por varios, 15,20 — un compañero, 0.0 
pación, con los importantes premios | yo. oo 1 18.30 


“El Hombre y la Tierra” de Eliseo Re- 
clús, donado por varios compañeros de 
““La Movediza”'; 2.0 un retrato de Wil- 
ckens en cuadro de mármol, y un pisa- 
papeles. 3.0 Un lote de libros importan- 
tes. — Precio de la boleta: 0,50, 


SECCION SAN LUIS 
Rosa Eras, 2.00 Serafín Vázquez, 
3.00 — un compañero, 10.00 — José Ro- 
dríguez, 100 — Juan Gallardo, 1.00 — 
Juan Pérez, 100 — José García, 1.00 — 
Manuel Currás, 100 — Bartolo Martínez, 
U.50 — Rafael Rodríguez, 1,00 — Juan Tri- 


El sorteo se verificará en el Pic-Nic | 20, 100 — Castellano ,0.50 — Antonio 
ió ii z Vázquez, 100 — Juan Campos, 200 — 

que esta Agrupación organizará en el | juan Godoy, 2.00 — Manuel Ferreyro, 
próximo mes de febrero. 500 — Alejandro Ferreyro, 3.09 — Do 
Nota:—Los compañeros de otras lo- [Mingo Corralo, 100 — Ezequiel García 
p 200 — Quintín Maestro, 200 — Julián 


calidades que deseen hacerse cargo de Ancibay, 2.00 — Luis Díaz, 1.09 — Ramón 





algún talonario para la venta, pueden |Guliérrez, 200 — Manuel Mañas, 2.00 — 
solicitarlo a la agrupación. Antonio Sais, 200 — Isabelino Corras, 
1.00 — José Yañez, 2.00 — Francisco Mar- 
ci, 200 — Amador Martínez, 5.00 — Ma- 


nuel Martínez, 2.00 — Mateo Maldonado, 
3.00 — José Salgado, 1.00 — Manuel Ló- 
pez, 1.00 — Torres, 0.50 — Tourzeda, 5.00 
-—- Antonio Rodríguez, 2.00 — Ponsa, 5.00 
— Selvino Míguenz, 500 — Audilio Ban- 
guez, 5.00 — Mauran, 2.00 — Salvador 
Franchelo, 500 — Casimiro Pérez, 5.00 
— Andrés Sánchez, 100 — José Curras, 
200 — C. Varona, 500 — S. Goitandia, 


Suscripción levantada Pro Losada 
y Moreno, presos por los 
sucesos de Villa laz 


AAAKÁA 


. 1500 — Jesús Fernández, 5.00 — Santiago 
SECCION LOS PINOS ESmámia, 0 pose Lom, CE Jo- 
J. Leren, 10.00 — Ricardo Campo, 5.00 5% Fernández, 300 — Cosme Rodriguez, 
— Lucilo Ochoa, 10.00 — Doralo ao EohES, 1.00 e Enrique Núnez, 5.00 — José Gar- 
1500 — Constantino Fernández, 3,00 — ME AY Tata: ia 
Nicolás Corás, 500 — Jesús López, 10.001 Tolal de la lista: 148.50 
— Monsemino Lorenzo, 3.00 — Antonio RESUMEN 
Cardoso, 2.00 — Gino Rossi, 1.00 — Es-|De las listas publicadas en el nú- 
léban Petroni, 2.00 — Arturo Noser, 1.00|. mero pasado 299.90 
— Manuel López, 5.00 -- Pedro Blanco, | Total de las listas de este No 501.35 
500 — Rodríguez L., 100 — Martha |Sindicato de Picapedreros de Mar 
Díaz, 100 — Manuel Lanuza 1.00 — Mie| del Plata %M.— 
uel Bezurestain, 1.00 — B. Viera, 1.00 —|C. Pro Presos de Mar del Plata 50),— 
orge Carboniasi, 1.00 — García y Bayón. | Claudio Rodríguez E 
500 — Arturo Bonel, 2.00 — Baraquell Juan García qui 
Saglud 1,00 — Serafín Canonico, 1.00 PS 
Ír. RODEO yn re a SD 220 — Total: $3 814.45 
Calalina Basso de Ayendi ,300 — Geró- s si , na 
nimo Parodi,-50) — Rossi Ernesto, 0.50 DONACIONES PARA ¿LA VERDAD» 
— Collasual Antonio, 100 — Rossi Do-| Por los siguientes compañeros de ¿B. 
mingo, 0.50 -— Pedro Fabris, 0,50 Aires: N .di Césare, 2.00 — Juan Con- 
Total de la lista: 106.—| dinho, 500 — A. Ferrera. 100 — José 


Roto, 500 — Juan Fonseca, 2.00 — Fran- 
cisco Gioncalves, 5.00 — José F. Fonseca, 
100 — José Fonseca, 1.00 
Total: 22.— 
De varios: €. Fernández, 140 — D. Mar- 
-línez, 300 — A. Barrio, 200 — L. Fran- 
co, 1.00 — L. Lassio, 200 — Alonso. 1.00 
Total 37.40 


SECCION ALBION 
Julio Friegos, 1.00 — D. Martínez, 10.00 
C Fernández, 1000 — T. Fernández, 
10.00 — A. Varela, 1000 — M. Sánchez, 
600— A .Gallardo, 10.00 — J Requena, 
1.00 A. Mauran, 050 — M. Mauran,|Í 
050 — J. Mauran, 0.00 A .Mauran, 
050 — J. Andrés, 10.00 — J. Salas, 100—| 
E. Santamarina, 5.00 — J. Bernardo, 10.00 
— S. Vázquez, 300 — P. Soler, 1.00 — 
Leoncio López, 200 — R. Zugasti, 1.00 — 
KR. Gúevara, 1.09 A. Uranga, 1.00 — 

Aníbal González ,1.00. 

Total de la lista: 

SECCION CERRO LEONES 
Sanliago Sánchez, 5.00 — Dionisio Ora- 





CANJE 
| EXTERIOR: 


É 


¿La Revista Blanca», No 11, España — 
«Cultura Obrera», Nueva York — Boletín 
del Torcedor», Tampa — Anarquía, su 
definición etimológica, (Folleto. edilado 
por la Agrupación «El Combate», 'Asun- 


96.— 





: a e | ció »araguay) — Die Einheitsfronts 
llo, 200 — Manuel Rodríguez, 2.00 — Ge-| CON (Paraguay, — D : 

rónimo Alonso ,5.00 — Eduardo Martínez a én «Liber ación», Boston, Mass, 
0.50 — Benito Gómez, 500 — José Seren, perl América — Libero Accordo, Roma 
200 — Félix Crego, 2.00 — Pedro Ca- Ae). 

marzana, 500 — Francisco Seren ,200| INTERIOR: 

An plc ed TOR «La Palanca», Córdoba — «El Comba- 
José Cela ,200 — Sebastián Mosca, 1.0011%> Corrientes — «En el Camino», Ba- 


hía Blanca «La Pampa Libre», Ge- 
neral Pico Nueva Era», Buenos Ai- 
res La Voz del Paria», Balcarce. 


— Benigno Fariñas, 10.00 — Manuel Nú- 
ñez, 3.50 — Elías Ramil, 300 — Dionisio 
Fernández, 2.00 — Manuel Franco, 3.00 
-— Atilio Zulbertli, 2.00 — Domingo Ca- 
lla, 1.00 — Juan Castelli, 1.00 — Adolfo 


nomizado, responderé, que si no que, siendo absolula la igualdad, leva enf Lodi ,1.00 — M. Maciñeiras, 100 — Te- Correo de 

consumido todo lo que han produci '0, ¡si misma la absoluta ¡juslicia-: nv Seltesforo Salgado, 2.00 — Francisco Crin, 

es señal que no lo han necesitado: no;plegza a las circunstancias de liempo Y(0.50 — Francisco Martínez, 050 — X., LA VERDAD 
necesilándolo, no tenían derecho a ello y,¡de medio, ni proclama alternalivamentef200 — José Torres, 200 — Clemente 


por consiguiente, no polían o!orgároslo,| bueno o malo el mismo acto, 


Aguila, 2.00 — Joaquín Livia, 2,00 — José 


cediéndoos derechos que no poseían, j Romay, 5.00 — José López, 1.00 — Juan ¿L, Varna — En nuestro poder su ar- 

Ei derecho cesa donde se detiene la ETIEVANT Mircovich, 100 — Antonio Poli, 100 —|tículo «Por última vez». No lo publica- 
necosidad, (Continuará) Antonio Zanapatli, 0.50 — Jesús Lendez, mos porque carece de toda lógica. Re- 

Por lo mismo, si me decís que tal osa 100 — Antonio Vaquero, 085 — Germán flexione, comopañero, sobre lo que ha 
es vuestra porque la habéis comprado, An Ramil. 200 — X. X.. 050 — Guerino escrito y tal vez reconozca que lo ha 
responderé 10€ wie os la no, Bo le- AS Gregorini, 0.50 — M. Sordo 050 — X. X. odas TÍ Pr mer a 
nía derecho «de vendérosla, tenía el dere-] E e Lt 05 y rte, ¿ - su artí- 
cho de gozar de ella según sus necesida [U- de E. S. REFORMARSE ES VIVIR a: 91.85|tulo daría lugar a entablar una ¡Polémica, 
des, como nosotros lenemos derecho so- Montevideo (R. 0) LISTA A CARGO DE J MARTINEZ donde perderíamos liempo inúlilmenle y, 
gún las nuestras; podía alinear su parte ' A A SN££- ¡por nuestra parte, no estamos dispuestos 
de goce y de vida, pero no alinear laf A las agrupaciones anarquistas, cen- | Idelfonso Martínez, 5.00 — Manuel Va-ja perderlo, pues cosas más importantes 
nuestra; podía renunciar a la felicidad|tros de estudios sociales y sindicalosfquero, 2.00 — F, Vacaro, 150 — Anto-[reclaman nuestra atención, 


obreros que editen propavanda anarquis- 


para sí pero no para nosolros; y nOs- 1 í 
ta, les pedimos nos manden algunos ejem- 


olros no debemos respetar lransaciones 


efectuadas aparte de nosotros y contrafplares para nuestra mesa de lectura, a 
nuestro derecho. la siguiente dirección: S 
La naluraleza nos dice: «loma: y mo] Calle Domingo Aramburo No 1919 .Vi- 


dice «compra. En loda compra hay unfila Muñoz. Montevideo. — 'El Secretario. 


nio Barrios, 1.00 — Carmelo Valdés, 1.00 
Juan Cruz, 100 — Emilio Abal, 1,00 — 
Augusto Uranga ,1.00 — Francisco Díaz, 
100 — J. Canale, 1.00 — S. Battaglia, 
1.00 -- Tomás Jarque, 200 — José Ca- 
rello, 1.00 Alfredo Carello 050 - 


Solamente será publicado si una re- 
unión de la agrupación así lo desea, 
siempre y cuando Vd .concurra a la re- 
unión, para defender su tesis, 


A a 


s 
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